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Colosio, arbiter politicorum 
Las obsesiones de Ruiz Massieu 

) or la magia del amiguismo, el se­
nador Luis Donaldo Colosio se 
ha convertido en el arbiter politi-

;orum, ya que no puede ser, como lo fue 
Petronio, arbiter elegantiarum. Hizo ve­
ttir al gobernador de Michoacán, para 
~edirle cuentas, sin autoridad para ello, y 
viajó a Chilpancingo para, también sin 
autoridad, avalar al gobernador de Gue-
rr~[o,~-~ 



Viene de la 1 

En esas dos entidades no ha po~ido 
cesar la violencia política. A pesar de 
que detalles de menor importancia corri­
jan levemente la situación expuesta por 
el PRD, lo cierto es que miembros o 
simpatizantes de ese partido, o políticos 
que actuaron cerca de Cárdenas antes 
aún de que naciera su propio partido, 
han recibido la peor parte en esta con­
tienda que no se asemeja todavía a la 
guerra sucia argentina, pero que pudiera 
caminar hacia ella si no se le pone un 
hasta aquí. Pero lo que debe frenarse es 
la violencia asesina, no imponer un or­
den ficticio y autoritario por el cual se 
está inclinando, según los gestos recien­
tes, el gobierno, que encargó al senador 
Colosio el transmitirlos. 

8e montó un escenario paá comuni­
car la primera señal en torno de Michoa­
cán. Vinieron de aquellos confines 
militantes priístas entre los cuales están 
22 alcaldes electos que no han podido 
tomar posesión de sus presidencias mu­
nicipales porque las tienen tomadas 
fuerzas perredistas, que han establecido 
en varios de esos municipios ayunta­
mientos paralelos. Ya hemos expresado 
aquí el riesgo de esa táctica que no sólo 
puede volverse peligrosamente contra 
las corrientes que la alientan, como está 
haciéndose en Alcozauca, Guerrero, 
sino que priva a la lucha legitimista de 
sus bases de sustentación. Es verdad que 
la desesperación de quienes han visto ta­
ponarse todas las salidas legales es mala 
consejera, pero también lo es que las 
medidas de fuerza invitan a ser elimina­
das mediante la fuerza contraria, y pues­
tas en comparación ambas, siempre será 
menor la esgrimida por la oposición. Ya 
escribió Cervantes que cuando el cán­
taro da en la fuente es malo para el cán­
taro. 

Los alcaldes electos y no actuantes di­
fícilmente podrían alegar que en efecto 
ganaron sus comicios o, más todavía, 
que son populares en sus circunscripcio­
nes, cuando aun entre sus correligiona­
rios tienen antagonistas. De cualquier 
modo, demandan que se les instale en 
sus cargos, y culpan al gobernador de no 
conseguirlo. Ese propósito sólo podría 
conseguirse mediante la fuerza armada, 
ya que en no pocos lugares los ocupan­
tes de las alcaldías disponen de arma­
mento, aunque sea muy elemental. El 
objetivo, formalmente impecable, de 
hacer valer la ley y las determinaciones 
de las autoridades electorales, puede ser 
cumplido sólo a riesgo de generar un 
verdadero incendio social, con gran efu­
sión de sangre. Cada una de las situacio­
nes debe ser estudiada y abordada por 
separado, hallando en cada caso la vía 
de negociación que corresponda, en vez 
de simplemente mandar a la gendarme­
ría o solicitar al Ejército que a ·cualquier 
costo desaloje las instalaciones tomadas 
o copadas. En más de un sitio, la tarea 
puede y debe ser emprendida por el go­
bierno y los partidos, incluido el PRD, 
que no está implicado realmente en to­
das las acciones violentas, aunque no 
haya querido deslindarse de quienes las 
protagonizan para no abandonarlos a su 
suerte. 

De cualquier modo, los alcaldes mi­
choacanos ofendidos porque no se les 
deja gobernar vinieron a pedir, a Los 
Pinos, a Gobernación y al PRI, la desti­
tución de su gobernador. Se olvidan de 
las formas cuyo cumplimiento invocan 
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en su favor. Ninguna de las puertas a las 
que tocaron conduce a sala alguna 
donde legítimamente pudiera practi­
carse la defenestración de su Ejecutivo 
local. Otra cosa es que realmente se pue­
dan tomar en esos lugares tales decisio­
n•:s, pero va mal que las demanden 
quienes se sienten agraviados porque .el 
derecho no se cumple. 

En rápido acatamiento a la voluntad 
de esos priístas, su presidente nacional 
llamó enseguida al gobernador Geno­
vevo Figueroa, y lo sentó en el banquillo 
de los acusados. Si el reemplazante de 
Luis Martínez Villicaña hubiese sido 
electo, y para ello hubiese sido candi­
dato priísta a la gubernatura, habría una 
mínima razón formal para que se le pi­
diesen cuentas sobre su comportamiento 
político, como ha pedido don Manuel 
Sánchez Vite, uno de los antecesores de 
Colosio, que se haga con el gobernador 
de Guerrero. Pero ni ese es el caso. 
Como se recuerda, el doctor Figueroa 
sustituyó al ingeniero Luis Martínez Vi­
llicaña (lo cual, por otra parte, haría 
más remota la posibilidad de destituirlo, 
pues no se puede quitar a dos goberna­
dores por razones semejantes) y aunque 
sea miembro del PRI, hay que imaginar 
el desorden que se generaría si el presi­
dente del partido oficial comienza a lla­
mar a su despacho a todos los militantes 
que, al mismo tiempo funcionarios gu­
bernamentales, son señalados por no 
cumplir sus tareas. 

Como líder de un partido que se siente 
lesionado en sus intereses electorales, 
Colosio hubiera podido perfectamente 
acudir en solicitud de audiencia al Eje­
cutivo michoacano, para demandar la 
actuación pertinente. Pero no es patrón 
de Figueroa, ni autoridad con atribucio­
nes para instar! o a actuar. Ocurre sin 
embargo, que el senador Colosio a me­
nudo olvida que hay un intento retórico 
por separar al gobierno y al partido que 
dirige, y con frecpencia procede como si 
fuese todavía parte de la autoridad ad­
ministrativa, como lo ha sido fugaz­
mente en su breve carrera pública. En 
Chiapas, por ejemplo, hace algunas se­
manas transmutó su papel, y en vez de 
anunciar que el PRI abanderaría la lu­
cha de los cultivadores de café por deter-

minadas demandas, fue a anunciar que 
el gobierno las satisfaría, como si fuese 
el director del Inmecafé o el secretario 
de Agricultura o por lo menos portador 
de instrucciones presidenciales. 

Afortunadamente, el gobernador Fi­
gueroa no reaccionó con atolondra­
miento ante la presión de su partido, y 
no volvió a su estado con el arsenal listo 
para usarse. En vez de ello, el Congreso 
local determinó crear una comisión plu­
ripartidista que estudie la situación en 
los 30 municipios dónde hay problema 
grave, a efecto de llegar a la decisión 
política, es decir, negociada, que corres­
ponda, toda vez que las decisiones lega­
les fueron ya adoptadas y generaron las 
condiciones que ahora se busca comba­
tir. 

Unas horas después de regañar a Fi­
gueroa, Colosio fue a aliviar las penas 
que, si su carácter no las evitara, debe­
rían afligir al gobernador de Guerrero. 
Catorce de sus colegas acompañaron a 
José Francisco Ruiz Massieu en el acto 
en que rindió su tercer informe de go­
bierno, pues apenas está a la mitad de su 
periodo. Se ha venido creando un medi­
dor para determinar el grado de influen­
cia política o de simpatía que entre sus 
iguales tiene un gobernador, que con­
siste en comparar el número de colegas a 
quienes puede convocar cada quien. La 
semana pasada, el de Jalisco, Guil­
llermo Cosío Vidaurri, logró la presen­
cia de dos docenas de ellos, casi tantos o 
pocos más de los que en Jalapa oyeron 
anunciar al entonces gobernador Fer­
nando Gutiérrez Barrios su nombra­
miento como secretario de 
Gobernación. A Chilpancingo fueron 
14, cifra poco abultada si se considera 
que hay un compromiso no escrito que 
obliga a los gobernadores vecinos a no 
faltar. Por ello hasta Figueroa asistió, 
no obstante la indiscreta descalificación 
que en su perjuicio formuló Ruiz Mas­
sieu sólo pocos días atrás. 

En agradecimiento por su presencia, 
Ruiz Massieu distinguió a Colosio con el 
sustantivo de amigo a la hora de las pre­
sentaciones, en el cine Jacarandas, re­
pleto de circunstantes que para serlo 
debieron cruzar severas aduanas, algu­
nas de ellas militares. Porque los unifor-
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mes verdes contribuyeron con su 
despliegue inusitado y fuera de toda 
proporción, a acrecentar la intranquili­
dad del día y el lugar. La protesta pene­
dista en Guerrero ha sido la dañada por 
la violencia, en mucho mayor medida de 
la que los cardenistas pudieran haberla 
provocado. No son ellos, pues, los que 
deben ser sometidos al orden, ni los que 
deben ser amenazados con tanquetas y 
oficiales y tropa en número y actitud tal 
que pudieran asemejarse a los que pa­
trullan calles de El Salvador. Pero esa 
presencia militar, y la de Colosio, y la de 
Ernesto Zedillo con su caudal de millo­
nes, fueron el aval presidencial para 
Ruiz Massieu, que se ha escudado, 
ahora se ve que con éxito, en su relación 
antigua y cercana con el Presidente de la 
República para actuar como lo ha he­
cho. 

Escribimos aquí el viernes 2 que Ruiz 
Massieu andaba nervioso. Dos días 
atrás había hecho un diagnóstico de la 
situación en su estado, ante guerrerenses 
radicados en esta capital, que luego se 
esforzó por evitar que se difundiera, 
porque la frivolidad lo había ganado y 
expresó juicios que le gustaría haberse 
ahorrado. Eso pareció no sólo a quienes 
"lo atacan por ser salinista", según 
dice, sino hasta a miembros relevantes 
de su propio partido, tal es el caso ya 
citado de Sánchez Vite. Este, ex dipu­
tado, ex senador, ex gobernador, ex lí­
der nacional del magisterio y ex 
presidente del PRI, miembro ahora de 
su consejo consultivo, llegó a proponer 
que Ruiz Massieu fuese llevado ante la 
Comisión de Honor y Justicia del pro­
pio partido, para ser enjuiciado. Y con­
cluyó que el problema de Guerrero era, 
sin más, su gobernador. Con su larga 
experiencia, culpó de la situación en esa 
entidad al muy escaso equipaje político 
con que llegó el actual gobernador a su 
delicado cargo, y a su ignorancia de la 
sicología de sus paisanos. 

En la víspera de su informe, Ruiz 
Massieu fue entrevistado por Fidel Sa­
maniego, de El Universal, y en la propia 
primera página de ese diario, un notable 
columnista que no puede ser tachado de 
favorecer la causa perredista, ni de ser 
antisalinista, como es Francisco Cárde­
nas Cruz, lo juzgó con severidad y 
acierto por las obsesiones presidenciales 
que lo afectan, y por pretender defen­
derse a presidentazos, método ingenuo 
para disfrazar la propia responsabili­
dad. Ya lo había intentado, con otra 
modalidad pero semejantes resultados, 
al ensayar otra excusa, diciendo que es­
taba siendo víctima de una temprana 
aparición del futurismo presidencial. 

La elección gubernamental por la du­
reza, expresada en los reproches de Co­
losio a Figueroa y en el apoyo a Ruiz 
Massieu, es una decisión peligrosa en 
todo momento pero más en uno en que, 
a pesar de los cantares, la economía no 
responde a las previsiones oficiales. Casi 
un 5 por ciento de inflación reconocida 
oficialmente en enero, refleja con mayor 
propiedad que otras señales las tensio­
nes del programa económico, y muestra 
cómo no es impune la determinación del 
gobierno de elevar sus precios y tarifas 
al mismo tiempo que simula contener 
los otros precios y frena efectivamente 
los salarios. No es sano pegar a la pobla­
ción en todos los frentes, especialmente 
cuando como en Guerrero su goberna­
dor rige no en función de sus méritos 
propios sino de los que reconoce en 
otros. 
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